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Presidió el acto de entrega de
los galardones a los que
ayudan a las personas con
algún tipo de discapacidad.
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Badajoz: ¿policías de baja
o policías de huelga?

E
l Ayuntamiento de Badajoz está pasando por una situación
comprometida debido a la protesta que están llevando a
cabo agentes de la Policía Local, los cuales están descontentos
de sus condiciones laborales y económicas y piden, además

de más sueldo, mejores dotaciones y más personal. Hasta aquí todo
sería normal dentro de los márgenes de un Estado de derecho, en el
que están amparadas por las leyes las protestas y las presiones para
obtener mejores condiciones en el trabajo.

Sin embargo, los policías locales han encontrado una forma de
protestar inusual: pedir la baja médica, un modo de faltar al trabajo
que, en una situación de conflicto, bien puede equipararse al de una
huelga encubierta, precisamente en un colectivo que, por su
naturaleza, no tiene reconocido el derecho a la huelga.

Sale de ojo que haya habido días en que alrededor del 80% de la
plantilla prevista para realizar los servicios cotidianos se encuentre de
baja médica, sin que haya una causa común que lo justifique. En estas
circunstancias lo más lógico es pensar que se trata de una acción
concertada. Los representantes policiales lo niegan, pero
implícitamente lo admiten al quejarse de que, en el recuento del
personal que falta al trabajo, el concejal responsable de la Policía Local,
José Antonio Monago, haya incluido “las bajas de larga duración que
no tienen nada que ver con el conflicto que estamos viviendo”, lo que
viene a decir que las últimas bajas sí están relacionadas con el mismo.

Ante esta situación la pregunta es obligada: ¿estamos ante un
fraude? La creencia de que así es ha llevado al concejal Monago a
manifestar que esa conducta de los agentes la someterá al criterio
del fiscal por si se trata de un delito. Monago sabe que esa
denuncia tiene pocos visos de prosperar: las bajas están
correctamente tramitadas, y mientras haya un facultativo que
firme que tal trabajador no está en condiciones de cumplir con
sus obligaciones laborales no habrá caso. Pero ello no puede
impedir hacerse otras preguntas que no atañen tanto a los
policías como a los médicos o al sistema de vigilancia de la
Seguridad Social para evitar que las bajas sean un atajo para no ir
a trabajar: preguntas como si los facultativos firmantes de las
bajas han comprobado que las causas son reales. No se trata de
hacer recaer en los médicos la responsabilidad de evitar un
conflicto en el ayuntamiento, sino de esperar de ellos que actúen
con rigor. Porque lo que no puede ser es que a partir de ahora la
protesta laboral más eficaz y más segura para sus protagonistas
sea la de solicitar la baja médica.

Los agentes se quejan de que el ayuntamiento los deje “a los
pies de los caballos” ante los ciudadanos al poner el énfasis en el
carácter masivo de las bajas. Y le piden “dignidad y respeto”. No es
extraño que los vecinos no justifiquen una acción como la
realizada. Todo el mundo entiende que hay circunstancias que
obligan a un colectivo de trabajadores a plantear un conflicto,
pero es difícil que los que lo padecen lo apoyen si, además, la
fórmula empleada es ventajista.

Al final puede que esos métodos se vuelvan contra los propios
agentes y dejen sin resolver los problemas reales del colectivo.

S iempre he tenido a la de
economista por una de las
profesiones más contra-

dictorias. Supongo que en las facul-
tades de económicas, que no sé si se
seguirán llamando así con esta mo-
da de cambiar a todo de nombre, se
enseñará a los estudiantes a poner
en práctica los principios de una
ciencia que el diccionario define co-
mo la “que estudia los métodos más
eficaces para satisfacer las necesida-
des humanas materiales”. De modo
que, en efecto, los jóvenes se esfor-
zarán por aprender métodos es-
tadísticos aplicables a la gestión

económica, estudiarán los fenóme-
nos demográficos para anticiparse a
las necesidades de la población, ana-
lizarán la historia desde un punto
de vista más adecuado para apren-
der de los errores pasados... Todo pa-
ra procurar que sean razones de
carácter científico las que funda-
menten la actividad económica.

Pero, claro, todos sabemos que
aplicar este tipo de criterios al análi-
sis de unos fenómenos en los que
interviene de forma decisiva el
egoísmo humano, el afán de enri-
quecimiento, el propósito de obte-
ner el mayor beneficio en el menor
tiempo, resulta tarea tan bien inten-
cionada como condenada al fraca-
so. ¿Acaso ha sido el deseo de satisfa-
cer necesidades humanas el que ha
promovido el destrozo cometido en
nuestras costas, por ejemplo? Pare-
ce dificultosa la tarea de hacer com-

patibles la obtención del bien colec-
tivo y el beneficio privado a cual-
quier precio.

En estos días, al común de los
mortales le resulta difícilmente
comprensible que sin haber cam-
biado las condiciones materiales en
que la humanidad se desenvuelve,
disponiéndose de la misma riqueza,
de los mismos medios de produc-
ción, iguales canales de distribu-
ción, etcétera, de hace dos, tres
años, se desate una crisis como la
que atraviesan las economías occi-
dentales y que está ya afectando a
todo hijo de vecino. Quien pagaba
500 euros de hipoteca y ahora paga
900 no necesita tecnicismos para sa-
ber qué es la crisis. ¿Pero todo es
atribuible a la especulación? ¿Dón-
de han estado los economistas go-
bernantes?H
*Profesor.

Joan Laporta i Estruch (Bar-
celona el 29 de junio de
1962), abogado de profesión y
presidente del Barcelona pue-
de que por vocación, pasa es-
tos días sus peores momentos
al frente del club catalán.
Ayer escenificó un amago
público de lágrimas, unos
días antes de la resolución de
una moción de censura con-
tra él tras dos años calamito-
sos. Licenciado en Derecho
por la Universidad de Barcelo-

na y miembro del Colegio de
Abogados de Barcelona y del
Patronato y de la Comisión
Ejecutiva de la Fundación Er-
nest Lluch, intenta estos días
salir del trance en el que está
metido, con sus enemigos em-
puñando la espada de Damo-
cles. Puede que su anuncio de
ayer, en el que recordó que el
club ha conseguido superávit
por quinto año consecutivo,
esté muy en consonancia con
sus apuros actuales.H


